Cultivo de salmónidos en Patagonia: Situación actual y perspectivas.
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La producción acuícola destinada al consumo humano en Argentina durante los últimos 20 años ha mostrado un crecimiento lento aunque sostenido, desde las 1.000 toneladas en 1996, hasta un máximo de 4.027 en el año 2014.Durante el año 2016, la producción apenas superó las 3.300 toneladas. Salvo un pequeño volumen de trucha, la totalidad de la producción se destinó al consumo interno.  

 El total de especies producidas fue de 23, incluyendo peces, moluscos bivalvos, reptiles y anfibios (Tabla 1), siendo la mayor producción actual la de pacú (Piaractus mesopotamicus) con el 58,32 % de participación, seguida por la trucha arco íris (Oncorhynchus mykiss) con el 29,16 %, cuyo volumen de producción disminuyó respecto al año anterior. En conjunto representan el 88,08 % de la producción nacional (Figura 1).  

Tabla 1: Producción de acuicultura en 2016. 

	Producción de acuicultura en 2016 
	Toneladas 

	PACU (Piaractus mesopotamicus) 
	1.946,70 

	TRUCHA (Oncorhynchus mykiss) 
	963,47 

	CARPAS (Cyprinus carpio, Hypopthalmichtys molitrix, Aristichtys nobilis, Ctenopharyngodon idella) 
	112,10 

	SURUBI (Pseudoplatystoma fasciatum y P. coruscans) 
	74,89 

	TILAPIA (Oreochromis niloticus) 
	62,20 

	ESTURION (Acipenser baerii, A. gueldenstaedtii y Huso huso) 
	42,00 

	YACARÉ OVERO Y NEGRO (Caiman latirostris y C. yacare) 
	38,25 

	DORADO (Salminus brasiliensis) 
	20,61 

	RANA (Rana catesbeiana) 
	10,20 

	MEJILLONES (Mytilus edulis;  M. chilensis) y CHOLGA ( Aulacomya ater) 
	11,20 

	SABALO (Prochilodus lineatus) 
	7,36 

	OSTRA (Crassostrea gigas) 
	11,00 

	BOGA (Leporinus obtusidens) 
	2,56 

	SALMON DE RIO (Brycon orbignyanus) 
	1,44 

	TOTAL 
	3.303,99 


           Fuente: Dirección de Acuicultura 
Figura 1: Participación por especies en la producción nacional. 
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La salmonicultura en Argentina, tiene su origen a principios del siglo pasado, cuando por iniciativa gubernamental motivada por el interés de privados por la pesca deportiva, se introdujeron los primeros ejemplares de salmónidos. Estás primeras introducciones se efectivizaron a partir de ovas embrionadas de varias especies de salmónidos que fueron sembradas en distintos ambientes del país, principalmente de la región patagónica. 
Entre las especies introducidas en esa oportunidad, se encuentran, la trucha arco iris, la trucha de arroyo, la trucha marrón, la trucha de lago y el salmón encerrado, las cuales han tenido diferentes grados de éxito, localizándose en ambientes determinados, de acuerdo a la potencialidad de adaptación y aclimatación de cada una de las especies. Así podemos concluir que la especie que presenta la mayor distribución es la trucha arco iris, que puede ser encontrada en ambientes de pre-cordillera y cordillera a lo largo del país, desde Jujuy al norte hasta Tierra del Fuego al sur y, circunstancialmente en las serranías de provincias mediterráneas. 
La producción de trucha arco íris (Figura 2) se realiza principalmente en los embalses hidroeléctricos del río Limay (Alicurá y Piedra del Águila), en la provincia de Neuquén. Se comercializa preferentemente en pieza entera, desespinada o filet, en fresco o congelado, tamaño plato (350 gs) y también trucha grande. La ciudad de Buenos Aires constituye el mayor mercado receptor seguido de Rosario y Córdoba, siendo comercializada en numerosos centros turísticos del país. El mercado internacional está cubierto por una sola empresa que exporta un reducido volumen hacia Estados Unidos. 
Figura 2: Trucha (Oncorhynchus mykiss). 
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La salmonicultura comercial, se inició en el país en la década del ´70 (Prieto y del Valle, 1996), a partir de pequeñas producciones, basadas únicamente en trucha arco iris, convirtiéndose paulatinamente, en una actividad nueva para la región patagónica destinada al mercado turístico casi con exclusividad. En la década del ´90 se establecieron en el embalse de Alicurá los primeros cultivos en jaulas para trucha, con producciones de mayor volumen, iniciando el abastecimiento con cierta continuidad del  mercado regional y nacional e inclusive realizando exportaciones en forma discontinua.

La franja de localización de la producción de truchas país, se extiende desde Jujuy, hasta Tierra del Fuego, con grandes diferencias respecto del volumen producido de acuerdo con las particularidades de cada región relacionadas con las características climáticas y disponibilidad de caudal de agua de calidad apropiada. La zona de mayor producción actual y potencial está localizada en la Patagónia Norte principalmente, que presenta un potencial importante para cultivo a partir de la disponibilidad de los embalses de Alicurá, Piedra del Aguila y Pichi Picún-Leufú localizados sobre el Río Limay. Estos ambientes presentan características físicas y químicas ideales para el desarrollo de sistemas intensivos de salmónidos, destacándose particularmente los registros térmicos del agua que aseguran la obtención rápida de tallas comercialmente aceptables.
El resto de la Patagonia posee características similares en cuanto al abastecimiento de agua de calidad, seleccionando previamente el sitio adecuado; pero sus temperaturas, a medida que se aumenta en latitud, son menores y por lo tanto será mayor el tiempo para la obtención de cosechas, aunque las evidencias del Cambio Climático van produciendo incrementos en las temperaturas de las aguas posibilitando el desarrollo en nuevos ambientes.
El ciclo de producción en criadero puede ser completo, combinando el mantenimiento y producción de planteles de reproductores, con incubación, alevinaje, inicio de alimentación, crecimiento inicial, y las diversas etapas de crecimiento hasta alcanzar un producto final de distintas tallas de acuerdo a los requerimientos del mercado.
Otra alternativa se plantea a partir de un ciclo de producción parcial, sea a partir de la denominada “producción de semilla” ó a partir del engorde iniciando el ciclo con juveniles de 1 a 3 grs de peso individual hasta alcanzar las diferentes tallas comerciales 330 g., 500 g., 1,2-1,5 kg o tallas mayores.
La infraestructura utilizada se caracteriza por la exclusiva utilización durante las primeras etapas, de contenedores en instalaciones en tierra. Estos conforman los sistemas de incubación a partir de la utilización de incubadores de flujo vertical en los cuales las ovas permanecen hasta las 220 Unidades Térmicas Acumuladas, como así también las tradicionales bateas ó incubadores horizontales de doble propósito, donde además de posibilitarse la incubación de las ovas, puede llevarse a cabo la eclosión, el alevinaje, la primera alimentación y el crecimiento hasta la primer talla comercial de 1 a 3 grs.

Con respecto a la infraestructura utilizada para engorde, a los ya tradicionales canales de cría, ó más comúnmente presentados como “race-ways”, se suman los sistemas flotantes, conformados por balsas-jaulas flotantes utilizadas en ambientes lénticos tales como lagos y embalses. Sin lugar a dudas y al efectuar el análisis de la inversión inicial, estos sistemas presentan las mayores ventajas considerando sus bajos costos de instalación comparados con los de tierra. Si bien existen algunas desventajas, sin lugar a duda su utilización, permite un incremento rápido de los volúmenes de producción, con reducidos costos. En este aspecto, la mirada hacia nuestro vecino Chile, nos brinda un panorama excelente sobre las bondades de esta metodología de sistemas de cultivo, considerando que ese país en igual tiempo de desarrollo, principalmente por sus condiciones geográficas, se ha convertido en el segundo productor mundial de salmónidos. 

La utilización de aguas públicas para su instalación, cuya propiedad en general es detentada por los gobiernos nacionales y/o provinciales, no plantea mayores inconvenientes que la decisión política de llevar adelante el apoyo de la actividad, invirtiendo, desde el estado, en todas aquellas actividades que permitan conocer de antemano la capacidad de carga de los mismos, que permitirán llevar adelante el desarrollo sustentable de la actividad.
Con referencia a las instalaciones localizadas en tierra, si bien son una alternativa importante para aquellas zonas con recursos limitados en cuanto a ambientes lénticos, las mismas tienen sus limitaciones basadas en la calidad y sobre todo la cantidad de agua disponible, considerando que los establecimientos de cultivo de salmónidos por sus altos requerimientos de oxígeno, necesitan movilizar grandes flujos de agua por minuto. Otro aspecto sobre el cual debe prestarse especial cuidado es el manejo de la producción, que también puede ser denominada como “aspectos de bioingeniería” que consideren aspectos esenciales tales como las correctas planificaciones y programaciones de producción, considerando principalmente las temperaturas de las aguas de cultivo. 

El conocimiento que a nivel mundial se tiene respecto a las temperaturas optima para las distintas etapas de la vida de las diferentes especies de salmónidos, resulta indispensable para llevar adelante producciones rentables que posibiliten la obtención los mejores crecimientos.

En este aspecto, las temperaturas óptimas de crecimiento para la trucha arco iris, máximo representante del género, se localiza en lo 15-16º C, con valores inferiores a los 12 ºC para la incubación y alevinaje, siendo preferible para estas etapas, los valores cercanos a 7 ºC, considerando que la incidencia de individuos deformes será menor.

Las temperaturas de 15-16ºC, permiten ritmos de crecimientos excelentes, si se aplican las técnicas de manejo adecuadas, que dan como resultados la obtención, en 8 meses a partir de la eclosión, de individuos de talla comercial.
 Al hablar de crecimiento, debemos referirnos al alimento balanceado, ítem que representa entre el 50-60% de los costos de producción.  En líneas generales son escasas las empresas dedicadas a la elaboración de alimentos balanceados debiendo insistirse en el desarrollo de nuevas alternativas que, con los adecuados costos, puedan presentar nuevas alternativas. Estas empresas deberán contar con resultados concretos en términos de Tasa Especifica de Crecimiento diario y Factor de conversión. En éste último aspecto, si bien puntualmente se registran valores de conversión cercanos a 1:1, el análisis de estos valores debe ser observada a lo largo del ciclo de producción donde pueden tenerse como referencia valores de 1,2-1,3:1, con crecimiento diarios aceptables, siempre que la tasa de alimentación sea perfectamente ajustada diariamente considerando los registros térmicos y la talla correspondiente.
Para finalizar los últimos aspectos referidos, podría puntualizar que: 

· Existen aspectos referidos al manejo que todavía deben ser trabajados por parte de los productores.

· La calidad de los alimentos balanceados deber ser mejoradas tanto en la parte física como en la composición química de los mismos, considerando los requerimientos de cada etapa de la vida del organismo, sino también aspectos referidos a la calidad de la materia prima utilizada.

· La mejora genética debe ser una actividad que será necesario llevarla adelante, considerando que pueden utilizarse variedades con características acordes con diversas regiones del país, como así también la calidad del producto solicitado.
 Un aspecto de importancia que debe ser mencionado y analizado, es el referente a la disponibilidad de semilla, entendida como la disponibilidad de ovas embrionadas y/o juveniles de 1 a 3 g para engorde. Con pequeñas variaciones, debido al comportamiento reproductivo de los ejemplares de criadero, esta se produce desde mediados de mayo hasta finalizado julio, situación que plantea la necesidad de efectuar un manejo desde el punto de vista de la bioingeniería de producción que permita, cubrir con este corto lapso de reproducción, el abanico que se produce debido a los requerimientos del mercado. Este aspecto plantea, un manejo de diferentes lotes de cría con diferentes tasas de crecimientos, para extender que curva de disponibilidad de tallas, que normalmente se produciría entre los 15 y 18 meses desde la eclosión. 

El adelanto forzado de crecimiento, trae como consecuencia el incremento en los valores del factor de conversión, así como aumento del porcentaje de pérdida de peso por eviscerado, al acumularse mayor cantidad de grasa en las vísceras producto del manejo de la alimentación forzada y/o a saciedad. Asimismo el retrazo que debe provocarse para cubrir el extremo opuesto de la campana de disponibilidad, también presenta sus inconvenientes, al producirse un ejemplar que debe ser alimentado con tasas de alimentación menores para evitar tasas de crecimiento elevadas, con el consiguiente cambio en la calidad de la carne. La necesidad de extender en el tiempo de mantenimiento en criadero, tanto para mantener un tamaño de producto particular como el denominado “tamaño plato” o últimamente para obtener ejemplares de mayor porte, peces de 1,2 a 1,5 kg, para la obtención de filet, tienen además un inconveniente extra, producido por la cercanía de la edad de la primera maduración sexual, que provoca cambios en las características tanto externas como internas del producto final (cambios en la coloración de la piel, pérdida de la coloración de la carne, cambio en la textura de la misma, aumento de peso pero por la formación de gónadas, etc.). En tal sentido la alteración del fotoperíodo de los reproductores se plantea como una opción a considerar para el adelanto o retrazo de la temporada de desove y planear nuevos ciclos de engorde. Así también la implementación de manipulaciones genéticas produciendo organismos triploides y monosexos, particularmente todo hembra, permite alcanzar tallas comerciales mayores, sin riesgos de alteraciones de la calidad del producto final por la maduración sexual. 
Con referencia al aspecto sanitario, al momento no se han presentado grandes inconvenientes que pudieran ser adjudicados a agentes virales o bacterianos. Particularmente dentro de los inconvenientes encontrados, se ha identificado la presencia de Flavo bacterias que, han comenzado a presentarse sobre todo en la etapa juvenil. La ausencia de grandes inconvenientes, no asegura la ausencia de los patógenos, sino que puede suponerse que todavía no se ha llegado a la biomasa crítica que permita la expresión masiva de los mismos, ya que particularmente algunos agentes causantes de enfermedades bacterianas han sido identificados en algunos ambientes analizados. Asimismo, debe trabajarse aún más en establecer controles reales de organismos que pasan de una cuenca a otra y particularmente mantener estrictos controles sobre las importaciones de ovas embrionadas que se realizan desde países del Hemisferio Norte (Resol. SAGPyA, N° 987/97 y el SENASA). En general podría asegurarse que hasta el momento las causas de la mayoría de las mortalidades producidas en criadero se deben a prácticas de manejo inadecuadas por parte del productor-piscicultor.
Panorama futuro en cuanto a potencialidad de acuerdo con los anuncios de diferentes gobiernos provinciales.

El incremento de la producción acuícola a partir de la salmonicultura, presenta un futuro promisorio, si se consideran la potencialidad que se presenta en ambientes autorizados tales como los embalses localizados sobre el curso del río Limay en la Región del Comahue.  La capacidad de producción de los mismos esta siendo revisada por las autoridades tanto de la provincia de Neuquén como Río Negro, y potencialmente podrán atender el volumen de producción que se importa desde Chile tanto como salmón o trucha y que superan las 5000 ton/año.

Esta última descripción, representa una parte de la potencialidad que tiene nuestro país para el desarrollo de esta actividad, quedando pendiente la evaluación de los volúmenes de producción que pueden obtenerse de la utilización de otros cuerpos de agua localizados tanto en el norte como en el sur. Debemos considerar además que, si bien su utilización puede verse limitada por las condiciones geográficas particulares, la salmonicultura puede desarrollarse perfectamente sobre nuestro litoral marino, contando con experiencia llevadas a cabo en la provincia de Tierra del Fuego a partir del engorde en la zona del Canal de Beagle.
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